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			SINOPSIS

			¡Sobrevive a la invasión y salva la ciudad!

			Algo extraño está pasando en Rolián…

			Luly y Derank no dejan de encontrarse con cosas raras: setas gigantes, robots enormes, casas que desaparecen… Y lo peor es que todos están obsesionados con los videojuegos, ¡hasta sus padres!

			¿Descubrirán quién es el villano detrás de la invasión de los zombers? 
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				Introducción
				VACACIONES
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			Era un nuevo día en Rolián y el verano había comenzado. Los padres de Luly estaban emocionados: por fin iban a tener algo de vacaciones, y habían planeado un fin de semana en el camping junto a la familia de Derank.

			—¡Tenemos que darnos prisa! —exclamó el padre de Luly, mientras preparaba unas tortitas—. Los padres de Derank están a punto de llegar y todavía no hemos desayunado.

			—¡Esta maleta no cierra! —gritó la madre muy nerviosa—. ¿Es necesario llevarnos tantas cosas? ¡Si solo nos vamos tres días!

			No había terminado de decir esto cuando sonó el timbre de la puerta. Era la familia de Derank, que iba ya preparada con varias sillas, una nevera y una sombrilla para protegerse del calor. El verano estaba siendo demasiado caluroso.
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			—¡Ya estamos aquí! —anunciaron sus amigos emocionados—. Por cierto, ¿dónde están los niños?

			—Están durmiendo todavía —informó el padre de Luly mientras daba la vuelta a una tortita requemada—. Anoche se quedaron jugando hasta tarde y he pensado en dejarlos descansar.

			Al oler la chamusquina, la madre dejó la maleta que tenía a medias y miró fijamente a su marido.

			—Como me quemes la casa, la tenemos, ¿eh? —dijo muy estresada—. Voy a buscar a los niños y nos tomamos eso por el camino, si es que se puede comer.

			Subió las escaleras en busca de Luly y Derank, pero, al llegar a la habitación, ambas camas estaban vacías; ni siquiera las habían deshecho.

			—¡No me lo puedo creer! —gritó la mujer llevándose las manos a la cabeza.

			—¿Qué pasa, cielo? —preguntó el padre desde la cocina.

			—Nada, nada. Todo va bien —contestó ella con la sonrisa más falsa que se había visto en la Tierra.

			Mientras los padres de Derank estaban sentados a la mesa, hablando con el padre de Luly, la madre bajó sigilosamente las escaleras hasta el sótano, donde habían estado jugando Luly y Derank a la consola la noche anterior. Y, al abrir la puerta, allí estaban...

			—¡¿Cómo es que estáis aquí todavía?! —exclamó la madre con enfado—. ¡¿No habéis dormido?!

			Luly miró hacia la puerta de reojo.

			—¿Qué hora es?

			—Son las ocho y media de la mañana —contestó su madre molesta.

			—Entonces no. Ja, ja, ja.

			La madre entró en el cuarto y cerró la puerta muy enfadada. Luego se acercó a los chicos.

			—¿Se puede saber qué hacéis todo el día jugando? Hoy teníamos que irnos de camping, están los padres de Derank esperando arriba.

			—Ah, sí. El camping… —dijo Luly pensativa—. Dame un segundo, que estoy con algo importante.

			—¿Importante? —gritó la madre—. ¡¿Un videojuego importante?! ¡Préstame atención!

			—Claro que lo es —explicó Derank sin despegar la vista de la pantalla—. Estamos en la base secreta de unos villanos que hacen experimentos para controlar a todas las mascotas del mundo y volverlas salvajes para que ataquen a sus dueños. Tenemos que detenerlo.

			
				[image: ]
			

			—Si no hacemos algo, todos los animales se convertirán en garbanzos —añadió Luly toqueteando los botones de su joystick.

			—Pero ¡¿qué me estáis contando?! —gritó la madre furiosa.

			En ese momento, la puerta del sótano se abrió muy despacio. Era el padre de Luly, que estaba preocupado por los gritos.

			—¿Qué está pasando? —preguntó.

			—Estamos en la base secreta de unos villanos… —repitió Luly.

			La madre de Luly no daba crédito, estaba dando vueltas en la sala mientras ellos no le hacían ni caso. Así que el padre se acercó a los chicos y les tocó los hombros.

			—¿No queréis ir de camping? —preguntó—. Es super molón, vais a conocer a otros niños y además hay piscina.

			—Estamos cansados. No queremos ir —contestó su hija.

			Al escuchar esto, la madre se enfadó aún más.

			—¿Cansados de qué? ¡Si no hacéis nada en todo el año!

			—La vida del estudiante es muy estresante… —explicó Derank.

			—Pero ¡si cuando llegáis del colegio os pasáis la tarde jugando! —exclamó el padre de Luly—. ¿Cómo va a ser estresante?

			—Jugamos, pero estamos agobiados, porque no paramos de pensar en todas las cosas que tenemos que hacer —comentó Luly sin quitar los ojos de la pantalla—. Tú no lo entiendes, papá.

			No había terminado de decir esto cuando se oyeron unos pasos provenientes de las escaleras. Eran los padres de Derank, que bajaban alertados por los gritos. Tocaron la puerta y la madre de Luly hizo un gesto para que todos se callaran.

			—¿Sí? —preguntó.

			—¿Vais a subir ya? —preguntó el padre de Derank—. Ya no quedan más tortitas, aunque estaban un poco malas. Además, queremos irnos ya, que si no vamos a pillar mucho tráfico.

			—Pero ¡serán…! —exclamó el padre de Luly, molesto, girándose hacia su mujer—. ¡Si era nuestro desayuno!

			La madre le hizo un gesto para que se dejara de tonterías.

			—Sí, sí. Enseguida vamos —gritó tapándole la boca a su marido—. ¡Qué ganas del viaje! Los chicos están emocionadísimos.

			Tras decir esto, volvieron a intentar convencer a Luly y Derank de la peor manera que se les ocurrió.

			—¡Si no dejáis de jugar y os vestís ahora mismo, pienso cortar la conexión a internet! —exclamó el padre muy molesto.

			—No nos importa —contestó Luly—. Estamos jugando con LAN.

			—Ah, ¿que además estáis jugando con alguien que me está escuchando ahora mismo? —gritó la madre mientras se acercaba a ellos.

			—No —dijo el padre—. Lo que quieren decir es que están jugando sin internet.

			—¡Pues ni LAN, ni LON, ni LUN! ¡Nos vamos al camping ahora mismo!

			Tras decir esto, la madre apagó la pantalla del televisor Luly y Derank se miraron, molestos.

			—¡Joooo! Ya nos íbamos a hacer al boss final —murmuró el chico con tristeza.

			—¡Y encima no nos quedaba nada para llegar al checkpoint! —añadió su amiga quitándose los cascos.

			—Pero ¿en qué idioma estáis hablando? —preguntó la madre sin comprender nada.

			—Así hablan los niños de hoy en día —informó el padre mientras se daba la vuelta—. Yo algo entiendo, pero no mucho.

			—Por cierto, ¿dónde está Dalú? —interrumpió Luly dirigiéndose hacia las escaleras.

			—Dalú está arriba, con los padres de Derank —anunció la madre sonriendo—. Qué casualidad que ahora que no tienes un videojuego delante te acuerdes de él.

			—Pero, mamá… —balbuceó Luly.

			—Piri, mimí… —la imitó ella burlona—. Desde que comenzó el verano no le has hecho ni caso, y esto también va por ti, Derank. Cuando se adopta una mascota, hay que tener cabeza para cuidarla, sacarla a pasear y darle de comer. Lo que no puede ser es que...

			No pudo terminar la frase porque, de repente, todos los dispositivos electrónicos de la casa comenzaron a emitir un sonido espantoso. Era tan insoportable que los padres de Luly se desplomaron en el suelo redondos.

			—¿Qué les ha pasado? —preguntó Derank, asustado, viendo los cuerpos inmóviles.

			—¡No lo sé! —contestó Luly—. Oye, que no hace falta que os hagáis los desmayados, que sí que vamos al camping al final.

			—No se mueven, Luly —dijo Derank nervioso.

			—Seguro que están haciendo el drama, a mi madre le encanta hacer eso cuando le digo que algo no me gusta, se pone la mano en la cabeza y hace como que se va a caer —le contó Luly.

			—Pero es que esta vez se ha caído de verdad —declaró Derank—. Y, además, tu padre también.

			—Eso sí que es raro —manifestó Luly al tiempo que se rascaba la cabeza.

			De pronto oyeron unos pasos en las escaleras.

			—¡Guau! ¡Guau!

			—¡Es Dalú! —gritaron los dos.

			Al abrir la puerta, se encontraron con los padres de Derank, también desplomados al pie de las escaleras.

			—¡Qué fuerte! ¡Estaban cotilleando nuestra conversación! —murmuró Luly.

			Derank echó a correr hacia ellos.

			—¡Mamá! ¡Papá! ¿Estáis bien? —preguntó, muy asustado, mientras se agachaba.

			Dalú se acercó a los padres de Derank y comenzó a darles lametazos para que despertaran, pero sin resultado.

			—¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó la niña girándose hacia su amigo.
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			Luly y Derank estaban pensando qué podían hacer cuando de repente sus padres comenzaron a levantarse a la vez. Se movían de una forma muy rara, parecían robots.

			—¡Menos mal que estáis despiertos! —suspiró la niña aliviada—. ¡Nos habéis dado un buen susto!

			Los padres de Luly no parecían hacer caso a su hija, ya que ni siquiera se dignaban a mirarla a los ojos.

			—Oye, siento lo de antes. No quería ponerme así —se disculpó ella preocupada.

			Ambos la ignoraron. Derank, por otro lado, siguió a sus padres, que subían las escaleras a la velocidad de la luz.

			Los padres lanzaron un gruñido y acto seguido se pusieron a dar golpes al teclado del ordenador con nerviosismo.

			—Ahora vuelvo, Luly —informó el chico desde la puerta—. Creo que mis padres no se encuentran bien con el golpe.

			Luly estaba asombrada. Sus padres acababan de caer al suelo y se habían levantado como por arte de magia, pero ninguno de los dos le dirigía la palabra.

			—Escuchad, lo siento, no quería ponerme así... —insistió cabizbaja.

			—Ugh —se oyó un sonido que venía de su madre.

			Los padres de Luly, sin ni siquiera mirarla, se acercaron a su ordenador y empezaron a dar golpes con las manos, muy nerviosos.

			—Mamá, papá, ¡me lo vais a romper! —gritó Luly mientras se acercaba a darle al botón de encendido.

			—Guau, guau —añadió Dalú moviendo la cola.

			Luly encendió el ordenador y sus padres se quedaron mirando fijamente la pantalla. Estaba siendo todo muy extraño, y, en el piso de arriba, los padres de Derank no paraban de gritar.

			—¡¿Qué está pasando allí arriba?! —preguntó Luly mientras subía las escaleras que llevaban al salón de la casa, con Dalú pegado a los talones.

			Derank intentaba apartar a sus padres, que estaban dándose leves cabezazos con el televisor.

			—¡No sé qué les pasa! —gritó el chico—. ¡No paran de golpearse la cabeza contra el televisor!

			Luly se quedó parada, mirando con una sonrisa.

			—¿De qué te estás riendo? —preguntó Derank enfadado—. ¡Esto es algo serio!

			—La televisión es muy pequeña, cuando mis padres vean que se ha roto, seguro que me compran otra y lo voy a ver todo en 3D —contestó ella.
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			—Pero ¡son mis padres! —gritó su amigo desesperado.

			Luly entró en razón e inmediatamente ayudó a Derank a separarlos del televisor, y los sentaron en el sofá, pero sus padres seguían nerviosos.

			—Tal vez quieren ver una telenovela o algo así —sugirió Luly—. Eso lo hace mucho mi madre, puede pasarse horas ahí sentada.

			Mientras hablaban, los padres de Derank intentaban agarrar la consola desde el sofá estirando los brazos y gritando, pero sin decir nada.

			—Enciende la consola, hombre —dijo Luly mirando a Derank.

			—No puede ser —contestó Derank—. Mis padres odian los videojuegos. Siempre que estoy jugando a alguno me echan la bronca. Seguro que nos están imitando porque por mi culpa no hemos podido irnos de viaje...

			Luly ignoró las palabras de su amigo y encendió la consola. Los padres de Derank se quedaron embobados mirando el televisor, donde automáticamente apareció un nuevo juego que los amigos no conocían.

			—¿Guau? —preguntó Dalú mirando la pantalla de la tele.

			Luly se quedó sorprendida.

			—¡Este juego es nuevo! ¿Ves? Lo habrán traído ellos, seguro —dijo Luly, emocionada, contemplando la pantalla.
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			—Pero ¿cómo lo van a traer ellos? Si nos íbamos de viaje —protestó Derank algo molesto.

			—No te enteras de nada —respondió Luly con una sonrisa de ganadora—. Querían hacer un experimento social de esos con nosotros. Mis padres también están jugando ahí abajo. Creo que por fin han entrado en razón. Ahora nos entienden.

			—Y esto es una película donde la protagonista eres tú —contestó Derank con sarcasmo.

			—¡Guau! —añadió Dalú acercándose a Luly.

			—¿Ves? El perro está conmigo. Ahora les gustan los videojuegos y punto. Además, mejor para nosotros. Así tenemos todo el fin de semana para hacer cosas guays.

			Luly se fue con Dalú y Derank los siguió hasta el patio, donde se sentaron a mirar junto a la piscina.

			—¿Has visto eso? —preguntó la niña.

			—¿El qué? —dijo el chico—. ¿A Dalú haciendo caca al borde de la piscina?

			—¡No, eso no! ¡Qué asco! ¡Dalú, para! —gritó Luly mientras apartaba la mirada—. Me refiero a la paz que se siente ahora mismo.

			—¿Tú has venido aquí alguna vez? —preguntó Derank sorprendido.

			—No mucho. Casi siempre estoy jugando —contestó ella.

			—Pero ¡si es tu patio! —se extrañó su amigo.

			Se quedaron quietos durante varios minutos, sin hablar, hasta que Derank preguntó algo importante.

			—Lo vas a limpiar, ¿no? Eso se tiene que recoger.

			—¿Hablas de la caca? —preguntó ella con una mueca de asco.

			—¡Pues claro!

			Luly asintió con la cabeza y a continuación se puso unos guantes para recoger el excremento. Cuando volvió a la cocina para tirarlo, se la encontró hecha un desastre.

			—¡Mamá! —gritó la niña.

			Nadie respondió. En el salón, los padres de Derank seguían mirando el videojuego con obsesión.

			—Creo que vamos a tener que recoger nosotros —anunció Luly angustiada.

			—Pues yo no sé poner un lavavajillas —contestó Derank—, así que a mí no me mires.

			Dalú ladró un par de veces para informar a los chicos de que él tampoco sabía cómo poner en marcha el electrodoméstico.

			Los tres se pasaron varias horas limpiando la cocina para ayudar a sus padres, ya que estos no respondían ante nada. Cuando pasaron las horas y ya estaban cansados, decidieron tomar algo de comer, pero entonces...

			—¡No me lo creo! —declaró Luly molesta al ver la nevera vacía—. ¡No queda nada!

			—Pero… ¿y las tortitas que había hecho tu padre esta mañana? —preguntó Derank.

			—¡Se las han comido tus padres! Que lo he oído yo, que no te enteras —contestó su amiga enfadada.

			—¡Eso te lo estás inventando! —exclamó Derank—. Mis padres no harían algo así.

			Dalú quiso intervenir:

			—¡Guau! ¡Guau! —ladró mirando a la puerta.

			—¿Quieres salir ahora? —preguntó Luly confusa—. ¡Pero si acabas de hacer caca en el patio!

			—¡Guau! —volvió a ladrar Dalú.

			—Creo que quiere que le saquemos a pasear —dedujo Derank—. Además, así podremos pasar por el súper.

			—De verdad, qué pereza esto de ser adulto —contestó Luly mientras daba vueltas por la casa en busca del monedero de su madre.

			—Mamá, ¿dónde está tu monedero? Tenemos que ir a comprar —preguntó Luly bajando al sótano.

			La madre lanzó un gruñido como única respuesta.

			—¡Ugh!

			Luly se quedó sorprendida. Dalú, que había bajado con ella, comenzó a ladrar en dirección a sus padres.

			—Mamá, no te entiendo —respondió Luly mientras le agarraba la cara con las manos para que la mirase.

			—¡Ugh! —volvió a gruñir su madre, muy enfadada, mientras volvía a mirar la pantalla.
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